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El Boletín De Rebus Hispanise constará 

habitualmente de las siguientes secciones 

A R T I C U L O E D I T O R I A L 

SECCION PRIMERA. N O S O T R O S . S e n t i d o c a t ó l i c o de l M o v i m i e n t o N a c i o n a l 

a) Legislación Social, educativa, etc. b) Disposiciones diversas 

•hechos, c) Relaciones de España con la Santa Sede, d) Espíritu re­

ligioso en el frente y retaguardia, e) Héroes y mártires. 

SECCION SEGUNDA. — E L L O S . A t e í s m o c o m u n i s t a de la E s p a ñ a roja : 

a) Persecución contra personas, b) Ruinns'de iglesias, estatuas, et­

cétera o Estadísticas, casos concretos, d) Legislación y Gobierno 

r<)i0- < ^ 

SECCION T E R C E R A . — E l M o v i m i e n t o N a c i o n a l en e l ex t r an je ro . 

a) Campañas por uno y otro bando, b) Calumnias y falsedades 

c) El sentir de los católicos, d) Colectas pro iglesias derruidas 

etcétera, 

SECCION C l ¡ A R I A . — D o c u m e n t a l . 

SECCION Q U I N T A . — B i b l i o g r a f í a s o b r e el M o v i m i e n t o N a c i o n a l . 

Advertencia importante 

Al finar el primer a ñ o de su labor, la Redacc ión agradece cordialmeníe el benévo lo interés con 
que la Prensa extranicra, a que se dirige, aco^e cl Bok'íín D e R e b u s H i s p a n l a B , inser íando o 
utilizando sus artículos e informes. E s o pretendíamos al editarlo. 

Rogamos a las revistas y per iódicos que nos honran, al recibirlo, nos hagan la merced del 
canje. Por lo menos, de los números en qu? se aluda a nosotros. 

E l Boletín segu irá e n v i á n d o s c g r a t i s a las publicaciones y Centros. Mas en atención a repe­
tidas instancias, desde primero de enero de 1959, se admitirán suscripciones en favor de los particu­
lares que lo soliciten. L a suscr ipc ión será de 12 pesetas al año . 
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S U M A R I O 

L A C R O I X j u z g a d a desde el V a t i c a n o . C . BAYLE.—-La r e p a r a c i ó n 

oficial de E s p a ñ a a s u s cementer ios p r o f a n a d o s . A CASTRO ALKA-

RRAN. — ¿ H e r a l d o s de las f u e r z a s s u b v e r s i v a s ? A . CARRION — L a 

c u e s t i ó n v a s c a : las c o s a s c l a r a s . T . RODRÍGUEZ.—En la p o l é m i c a y 

en la p r o p a g a n d a , lo p r i m e r o es la v e r d a d . — A i r e s e s p a ñ o l i s t a s que 

nos l legan. D O C U M E N T O S : D e v a s t a c i o n e s m a r x i s t a s en la D i ó c e s i s 

de C á d i z . 

I Wal!. 

Algunos católicos extranjeros se admiran y aun 
escandalizan de que en E s p a ñ a —la E s p a ñ a nacio­
nal la ún ica España— combatamos a La Croix de 
'París . Y no reparan que combatimos para defen­
demos. ¡Porque es una verdad triste, y triste 
verdad, que la causa de los católicos españoles ha 
sido tergiversada, puesta en mala luz, hecha, si no 
odiosa, sí recelosa por el célebre diario católico. Me 
consta de c a m p a ñ a s an t i e spaño las sostenidas por se­
paratistas vascos y prensa marxista en Europa y 
América , estribando en la actitud de La Craix. Ta l , 
por ejemplo, la ú l t ima llevada a cabo por L 'Hi tma-
nité bajo el t í tulo «Los Católicos y España» . 

No es que La Croix, desee el t r iunfo de los rojos, 
ni deje de abominar de sus c r ímenes ; es que ins inúa 
que si UyS rojos son malos, los nacionales no son 
buenos; que si ios unos siguen a los sin Dios de 
Moscú, los otros andan coqueteando con el naciona­
lismo y racismo anticristiano. (Maro, (pie para juz­
gar así no atienden ni a las leyes que se dan en la 
E s p a ñ a nacional, todas sin una sola excepción ca­
tólicas a machamartil lo, n i a las manifestaciones en 
hecho y en palabras (Uj nuestros gobernantes, tam­
bién sin reparo, sino a apariencias muy de super­
ficie, a recelos de lo que puede Vfínir : y si por fal­
tas que puede cometer una nación o un individuo 



fuéramos a juzgarlos, uTeuguaduó quedarian iodos. 
La Croix insiste principalmente on geparait: la 

Iglesia de la política, y la ReíigiÓTi de las atinas; 
y por el bien de la Iglesia, aparenta neutralidad en­
tre los dos campos. Como si en m i l circunstancias 
la Iglesia no hubiera tenido política o hüBtera ben­
decido y fomentailo movimientos armados, cuando 
la pol í t ica se endereza y las armas se e m p u ñ a b a n en 
defensa de la l l e l ig ión ; o cuando la defensa de la 
Religión entraba, y con mucho, en los móviles gue­
rreros. Que es el caso de España , según la autori­
dad del Episcopado español , y de novecientos Obis­
pos que con ellos sienten. 

Abomina I.tt Croix del nombre de Cruzada, y aun 
ha, escrito su Director que lo oyó desaprobar en sitios 
muy altos. Y Pío XI en su célebre discurso de Gas-
te lgandol ío , bendijo a nuestro Caudillo y a sus co­
laboradores porque «habían echado sobre sí la ta­
rea difícil y peligrosa de restaurar los derechos y la 
honra dé Dios y de la Rel ig ión»; que equivale a lla­
marlos Cruzai los, 

Y lo peor en el caso de La Croix era q u é asegu­
raba ajustar su conducta y su neutralidad a i espi­
raciones de la Santa Sede: ins inuac ión terrible, no 
fácil de desmentir oficialmente desde fuera del Va­
ticano, aunque el Ossermtore Romano, órgano ofi­
cioso de la Santa Sede, nos viene dando hace mu­
cho tiempo pruebas inequívocas de lo bien y en 
nuestro favor que se enfoca allí la Cansa de la Es­
paña Nacional. 

Por fortuna ha venido de allá la rectificación : 
con todo el peso teológico y autoritario ^ue tiene el 
Maestro del Sacro Palacio. ÉS a cuento de un epi­
sodio, pero se trazan normas generales, como 
verán los lectores. 

i 
La Croix al reproducir el a r t ícu lo d&l (h&ervattír 

re Romano (17 de enero! y en la nota que. le ante­
pone reconoce el golpe, y leal, cristianamente, aun­
que con figura retórica, nos da segundad de 
ar reg lará su manera de juzgarnos a las normas 
que se le seña lan . 

«Lo hemos declarado muchas veces, dice: los 
anarquistas y comunistas han cometido cr ímenes 
horrorosos en E s p a ñ a ; los nacionales traen a los 
católicos españoles la l iberación y trabajan por res­
t a u r a r l a rel igión. Es decir; que entre los dos go­
biernos que hay en España , nunca hemos dis imu­
lado nuestra preferencia, dictada por el sentido 
común como por la fe.» 

Así lo creemos y esperamos : y en consecuencia 
esta será la ú l t ima vez que aparezca su nombre en 

nuestro Uoletín vn son de queja. Con harto más 
gusto la citaremos en adelante para alabarla que 
hasta ahora para rebatir sus c a m p a ñ a s . 

Y esperamos también que periódicos y publicis­
tas, cíiino La Croix extraviados: L'Aubs, Temps 
Preserií , MarHain, Mauriac, Gay Krancisco, etc., 
aprendan la lección qm . dir igida a otros, les cogv 
a ellos de lleno. 

C. BAYLE, S. ,). 

Vean ahora los lectores el-art ículo del I ' . .Vi. Gor-
dovani, Maestro del Sacro Palacio: 

«LOS CATOLICOS V LA GUERRA DE ESPAÑA» 

«La Croix de Par ís , en su n ú m e r o de 7 de diciem­
bre de 1938 da cuenta de dos conferencias pronun­
ciadas en Lillé y Roubaix por el Sr. A l i n d o Men-
dizábal , profesor'que fué de Filosofía del Derecho 
en la Universidad de Oviedo, presidente actual del 
Comité español en favor de la Paz. 

Como té rmino de sus conferencias el catedrát ico 
propuso la siguiente orden del día : 

«Ante la tragedia española , loe católicos, como 
tales, son libres de manifestar sus preferencia^ y 
otorgar sus s impa t í a s a cualquiera de Eos dos cam­
pos. 'Puedan asimismo mostrar su disconformidad 
con la causa que sostiene uno n otro beligerante, y 
singularmente con los métodos que emplean para 
hacerlas t r iunfar . 

«El esp í r i tu de justicia y el deber de candad lle­
van las almas cristianas a las conclusión, s sig'uien-
tes : 

>d/' Infornearse en fm nh s no contaminadas pia­
la pas ión partidista, y según sus informes cargar a 
cada, parí ido las responsabilidades que-le toquen. 

» - 2 . " Buscar en todas partes la libertad de la 
iglesia, así entre sus perseguidores como entre los 
que procuran avasallarla y servirse de ella a cam­
bio de una protección peligrosa y condicionada a 
las ventajas que de ella deducen. 

»;3.:i Trabajar sin descanso por llevar la paz a 
los beligerantes, y atraerlos a la reconcil iación fra­
terna, que excluya todo rencor y deseo de venganza. 
Entre católicos la fuerza de los valores espirituates 
se ha de sobreponer a los de destrucción rm rn: y 
material, 

»4.it Mientras dure la guerra, y sin renunciar a 
los esfuerzos para ponerle fin, los católicos tienen 
otros deberes : la miseria y hambre •extremosa que 
padecen millones de personas, y singularmente víc­
timas mócenles de la g i v r r a v de la revolución, les 
brindan ocasión de-ejercitar una obra elemental de 
caridad : socorrer a los no combatientes hambrien-



las. Si los no eatólicos dftl mundo ^ <ian Ofisa a 
socorrer á los neoesitados, ios católicos tienen par-
t icular obligación de rio quedarse a t rás en esta obra 
tan carac te r í s i icamente cristiana. 

«Los católico? deben manifestar su compasión con 
los niños y las mujeres, que, merced a ellos, aun 
pueden salvarse de una muerte atroz.» 

He querido copiar íiitegro el texto, porque sus pa­
labra? t, s tán tódaá muy pensadas y encierran una 
lesis grave y afirmaciones tan complejas y distintas 
que algunos pudieran no distinguir el oro puro, la 
prudencia y caridad, del oropel que lo remeda, es­
to es, de la íaísedad y la injusticia. 

Es claro que -obre la guerra de (España tenemos 
el deber de buscar la información exacia, no la 
amítñada ; es asiitiismo •evidente ([uo la Iglesia ba 
dr defender su Libertad contra sus enemigos decla­
rado- y contra tos que iq son bajo capa de amistad ; 
ítem, nadie pone en duda que se debe trabajar por­
que termine esta guerra española tan mort ífera y 
peligrosa para Europa entera; como que ha de 
causarnos horror el pensamiento de tantos inocen-
bes condenados al hambre, a la'muerte ; y hemos de 
llevarles nuestra caridad efectiva. Para sentir y que­
rer todo eso y eon toda el ai ¡na basta ser hombres. 

A ñ a d a m o s que &ü La zona de ta España comunis­
ta hay acaso mul t i t ud de españoles y no españoles 
que s<' encuentran allí como yo me encont ra r ía sin 
refugio bajo la l luvia, por mi imprevis ión o negli­
gencia. L íbreme Dios de negar la responsabilidad 
de hechos o episodios bien probados, es tén en una 
zdna u en otra. Cada cual r e sponderá ante Dios y 
•ante Los hombres de las injusticia- o c r ímenes que 
haya cometido, sea quien sea y esté donde estuviere. 
No seremos nosotros quiénes falsifiquemos la lo-
ttoria o torzamos los hechos para que pase por justo 
lo injusto; pedemos sentir que un personaje o un 
movimiento sfe manche con procederes indignos; 
pero un católico no miente ni pop loa rojos ni por 
tos nacionales. 

Y asentadas estas premisas, preguntamos al pro­
fesor Mendizábal y a los que aprobaron su orden 

•del día, con que amor a la verdad y a la justicia, y 
con qué conciencia de responsabilidad pueden po­
ner en el mismo plano el movimiento de los rojos 
y el movimiento nacional e s p a ñ o l ; y cómo osan pro-
clamar a los católicos libres en mostrar sus prefe-
reneias y s impa t í a s a los rojos o a los nacionales. 

\ los prófugos de ¡España decía él Santo Pa Iré ; 
"Habéis sido robados y despojados de todo; des­
pués, perseguido a muerte y buscados en las ciuda-
nes v los pueblos, en las habitaciones de los hom-
l,r y m la soledad de los montes», y recordaba 
'ri»nio una grande y apocal ípt ica visión las devas­

taciones, los asesinatos, las profanaciones, ejemplo 
de las cuales vosotros sois, o habéis sido testigos y 
víct imas». «Los tristes acontecimientos de España 
dicen y predicen una vez más hasta q u é extremo es­
tán amenazadas las bases mismas de todo orden, 
de toda civilización y de toda cultura)). 

Existe una Carta Colectiva de los Obispos espa­
ñoles a la cual han hecho eco los Obispos de todo 
el mundo, donde, por testimonio de personas al co­
rriente de los hechos y apartadas de la contienda, 
se describen de mi modo «serenov los horrores del 
connmi-mo. 

Existe un sistema incendiario de todo lo que es 
cristiano que actúa s i s temát icamente en la demolí 
ción de iglesias,'asesinatos de sacerdotes y religio­
so? a mil lares: es el mismo incendio del comunis­
mo ateo que denuncia la Encíclica pontificia. 

¡Y frente a todo esto, un católico español , antiguo 
profesor de Filosofía del Derecho, se atreve a decla­
rar, en un país católico, como Francia, que los 
católicos tienen libertad para manifestar sus «sim­
patías» y sus «preferencias» por este part ido! Esto 
significaría negar la dis t inción entre el bien y el 
mal'. ; Pedir que los católicos no hagan caso de la 
voz de los hechos, de ta voz de sus Obispos, para 
seguir las pa radó j i cas propuestas del profesor Men­
d izába l ! P e r d ó n al arrepentimiento, siempre, por­
que es necesario, «vincere in bono m a l u m » ; pero 
impunidad de la delincuencia, no. La libertad para 
los honrados es un deber, pero la libertad para ios 
-icarios es un delito. La civilización tienen el deber 
de Hallar modo de reducir a la impotencia al i'aci-
nerosoque atenta a La vida del p ró j imo en tas encru­
cijadas de ta ciudad y en el campo internacional. 

Da pena que un diario como Ln Ctoix, que lleva 
un nombre y una bandera de verdad y de justicia 
por excelencia La Cruz en una materia que a tañe 
a cuestiones morales y de disciplina, haya publ i ­
cado, aunque sea por inadvertencia, una tal orden 
del día, sin un reparo que previniese a los lec­
tores del equivocó y del engaño . 

Los métodos de los dos beligerantes son tan con­
trarios desde el punto de vista cristiano, que es in -
digno confundirlos y equipararlos. 

En La zona ocupada por Los rojos, ¿qué acción 
puede ejercitar la j e r a rqu í a , y q u é apostolado sa­
cerdotal, qué enseñanza cristiana, q u é práct ica de 
La \ ida católica puede darse? 

El programa comunista se encarna en el que a sí 
mismo se llama gobierno, con tanta claridad cuan­
ta es la evidencia de que el programa cristiano es el 
que dirige al Gobierno nacional e inspira sus rela­
ciones con la Iglesia, su legislación, el derecho ma­
tr imonial y el culto católico. 



¿¡Pueden, pues, los católicos estar libremente en 
desacuerdo con uno tí otro de los beligerantes, en 
vista de los métodos escogidos por unos y otros pa­
ra hacer valer su causa? No &e puede prestar adhe-
sión. al mal y no se debe estar en desacuerdo con el 
bien; cabalmente lo contrario de lo que sugiere la 
increíble orden del d ía en cuest ión. 

E l Sumo 'Pontífice h a b í a dicho : «¡Por encima de 
toda consideración polít ica terrena, Nuestra Ben­
dición va de un modo especial a todos aquellos que 
han echado sobre sí la difícil y peligrosa tarea de 
restautar los derechos y la honra de Dios y de la l ie-
l i g ión ; esto es, los derechos y la dignidad de las 
conciencias, condición primera y la m á s sólida de 
todo bienestar humano. Tarea, lo' repetimos, difí­
cil y peligrosa; porque con harta facilidad el ardor 
y las dificultades de la defensa la truecan en exce­
siva y no siempre justificable; sin contar con que 
es posible se deslicen propósi tos o intereses egoístas 
o de partido, que, al mezclarse, alteran y pertur­
ban toda la moralidad de la acción y todas las res­
ponsab i l idades» . 

Con esta franqueza y caridad el Pontífice lee a 
cada uno ia lección que le a tañe , con pleno deseo 
de justicia y verdad para con todos. Pero el peligro 
y aun el hecho de la defensa excesiva y no siempre 
justificada en todo; los intereses egoístas y los pro­
pósitos no rectos, que algunos pueden abrigar, no 
impiden al Padre Santo enviar su Bendición a quie­
nes arrostrando los peligros, toman la tarea de de­
fender los derechos de Dios y de la Religión, los 
derechos y dignidad de las conciencias. 

Había de ser precisamente el profesor Mendizá-
bal y, sobre todo, la desafortunada hospitalidad del 
diario La Croix quien hiciera saber a los católicos 
que pueden estar en desacuerdo con la causa soste­
nida por uno u otro de los beligerantes, insinuando 
que la «protección» de los nacionales es «tan peli-
ífrosa como la agresión de los comunis tas» . 

Aun sin atender a. lo que exigen los miramientos 
% la doctrina católica, ¿creen en serio esos 
señores que una España comunista es m á s segura y 
más benemér i ta que una E s p a ñ a nacional? Si esta 
es su convicción, que la guarden para Sí, y que el 

Señor les perdone ; pero no pretendan difundir es­
ta opinión suya entre los católicos de todos los p a í ­
ses, que tienen el deber de reconocer los defectos y 
las equivocaciones de quien los tenga, pero que-
pueden en conciencia negar los delitos del comu­
nismo. 

De sentir es que en el campo de batalla un solda­
do se muestre falto de prudencia o de tacto; no-
puede aprobarse que un cap i tán en el hervor de la 
pelea y el torbell ino de las pasiones se deje arrastrar 
de su rudeza y exceda.sus atribuciones. Pero que un 
conferenciante católico, que el director de un pe r ió ­
dico católico (que sí miran de reojo a los falangis­
tas, no deben ignorar lo que todo el mundo sabe ha­
ce tiempo sobre la conducta de los rojos), lleguen a. 
insinuar f r íamente a católicos que son libres para 
repartir sus s impa t í a s entre la derecha y la izquier­
da, eso no merece otra cosa que la reprobac ión . 

Este episodio se sale del campo dé la crónica y de 
la polémica , y asume carácter de g rav í s ima respon­
sabilidad. Por encima de los sujetivismos nacional-
listas y de las ambiciones il imitadas del ciudadano 
y del gobernante es tán los derechos de los pueblos 
y los deberes de sus jefes. Los pueblos tienen dere­
cho a su libertad honrada, a la defensa de la ley 
bienhechora, al bienestar material, a la verdad, a 
la jus t ic ia ; ios gobernajntes tienen la obligación de 
procurar el bien común con prudencia y rectitud; 
moral, haciendo más holgada la vida de los ciuda­
danos y m á s estimada la vi r tud. . 

Sin la verdad: y la moralidad, no se resuelven las; 
dificultades; con las solas a r t i m a ñ a s del orgullo se 
apalean las espaldas del p ró j imo, aunque en el dic­
cionario se busquen palabras con que escamotear 
la culpabilidad c o m ú n . Un poco de buena voluntad,, 
y la guerra de España, y tantos otros enredos po­
dr í an arreglarse p rác t i camen te ; la falta de esa bue­
na voluntad e's pecaminosa; hay que decirlo clarai 
y terminantemente.. 

Semejantes prédicas a los católicos, como para 
descargar en sus espaldas las culpas de los perse­
guidores de la Iglesia, constituyen un método con 
el que hay que acabar., y devolverlo a la fábricai de* 
(lom.de ha salido.. 

UAlUANü COKDOVANI, < ). P. 



La reparación oficial de España 
a sus cementerios profanados 

Con fecha 10 de diciembre de 1938 ha fínnado el 
Gene ra l í s imo una ley que deroga la legalidad Re­
publicana sécú'Uriz^dora de los cementerios v^.pa-
ñoles 

Es esta una ley éminen temen íe reparadora. Líe-
paradora del escarnio y d d atropello de la secula­
rización. Reparadora t amb ién de la barbarie pro­
fanadora que, como fruto natural de ella, ha des­
encadenado sobre nuestros cementerios, en estos 
meses de gtierra, ta revolución roja. 

La «secularización» fué, durante los primeros 
lustros del siglo X X , uno de los banderines más 
apestosos que tremolaron sobre los párrafos de sus 
discursos anticlericales la mayor parte de los polí­
ticos izquierdistas españoles . Secular ización de la 
enseñanza . Secularización de] matrimonio. Secula­
rización, muy especialmeule, <lr los cementerios. 

Con su propia sangre ha venido-a lavarse de la 
mancha que esta lepra de la manía seculariza!lora 
hubo de dejarle, tmb de aquellos políticos hetero­
doxos que en la fronda pomposa de sus discursos 
había de poner siempre la e s túp ida cantinela de la 
séculari/ .ación de los cementerios. 

Y vino el momento en que, al t r iunfar la Repú­
blica, los anticlericales españoles vieron llegada la 
cóyun tu ra . V la Repúbl ica comenzó la obra trans­
cendental de la secular ización. V, a los pocos meses, 
• •I 30 de enero de 1932, quedaba promulgada la céle­
bre ley secularizadora. 

En ésta ley se ordenaba á las autoridades el de1-
'•ribo de las tapias que, conforme a la legislación 
canónica de la Iglesia y a la católica t radic ión espa­
ñola, separaban los cementerios católicos de los ci­
viles. Y, sobre todo, se facultaba, en el ar t ículo pr i ­
mero, a los municipios para incautarse de los ese* 
menterios parroquiales «expropiando, en los casos 
''n que asi proceda, el derecho que sobre ri lo* pue­
da acreditarse, con sujeción a las bases que se es­
tablezcan por el Poder Ejecutivo». 

'Estas bases se establecieron en el Reglamento de 
N de abril de 1933. Pero ni hubieran sido necesa­
rias. 

Apenas promulgada la ley de 30 de enero de 1932, 
no pocos Ayuntamientos, sin esperar a mas, lanzá­
ronse, como aves de r ap iña , sobre infinidad de ce­
menterios que eran propiedad de la Iglesia. Roda­
ron las tapias separadoras y ya no se pudo distin­
guir lo que era un piadoso y esperanzador «dormi-
torio» de lo que era, simplemente, un triste pudr i ­
dero de humanas piltrafas. Desde aquel momento 
comenzaron a mezclarse, en confuso montón, cru­
ces cristianas y s ímbolos masónicos, epitafios sa­
grados y laicas y blasfemas inscripciones... Los mu­
nicipios, prosaicos y avaros, e r ig iéronse en dueños 
y señores de las nuevas cercas y los cementerios es­
pañoles , en vez de camposantos, fueron ya campes 
municipales. 

Y decía la ley de 1932 que los Ayuntamientos po­
d ían incautarse de los cementerios parroquiales 
«expropiando. . .» y esta «expropiación» había de 
hacerse mediante indemnizac ión . Nada de esto se 
cumpl ió . Los ediles, con sus alcaldes a la cabeza, 
se apoderaron de ios cementerios y. . . , nada m á s . 
Impía era, ciertamente, aquella legalidad republi­
cana, pero los hechos a que ella dio lugar, fueron, 
todavía, más impíos y más brutales. 

o 

V vi no la guerra . 
Y la guerra trajo lo que, por un lado, no podía 

menos de traer y lo que a la triste necesidad de la 
guerra añad ió la roja barbarie marxista. De todas 
maneras hubiera sido difícil que, entre los azares 
de la guerra, no hubieran sufrido nuestros cemen-
terios, al menos los que han estado próx imos a los 
campos de batalla, o quedaron, ta l vez, en las mis­
mas l íneas de fuego. Pero, a d e m á s de esta inevita­
ble tortura, los cementerios españoles han sido víc­
timas de unos sacrilegos furores rojos que no sólo 
les han profanado, con una increíble barbarie, sino 
que, en no pocos casos, les han convertido en ver­
daderas z a h ú r d a s . No citamos casos concretos n i 
describimos los cuadros de horror y de sacrilegio 
(pie nuestros soldados han ido encontrando en los 
cementerios de las regiones reconquistadas, por-
que es tema que hemos de tratar de intento, en otros 



aiiicuios. por ahora, bástenos con dejar aquí con­
signado el hecho b á r b a r o de estas sacrilegas pro­
fanaciones de la guerra que han venido a completar 
aquellas otras profanaciones legales de la Rep 
blica. 

Orgía, pues, una reparación oficial a nuestros ce-
meni¿ r" j s profanados. 

Y esta reparac ión la exigía aquella profanación 
cometida por la Repúbl ica en las leyes incaulado-
ras. 

La exigía el derecho de propiedad sagrada de la 
Iglesia, conculcado por aquellas leyes y por los 
acuerdos de los Ayuntamientos que las pusieron en 
prác t ica . 

La exigían tradicionales sentimientos cristianos 
del pueblo español , heridos, brutalmente, por las 
leyes y por los hechos que atropellaron el sagrado 
más sagrado donde d o r m í a n sus muertos. 

La exigían, finalmente, los sacrilegios y las pro­
fanaciones que la horda marxista ha cometido, du­
rante la guerra, en infinidad de cementerios. 

Y esta múl t ip l e reparac ión es la que encierra la 
ley que nuestro Genera l í s imo acaba de promulgar. 

Copiémosla . 
«La Legislación española , de acuerdo con el es­

pí r i tu de la Iglesia, conservó los cementerios parro­
quiales con carác ter netamente confesional, orde­
nando la construcción de Cementerios civiles, con 
absoluta separación de los católicos, para snl ría)- 3.1 
aquél los los cadáveres de los que hubiesen muerto 
fuera del seno de la Iglesia. 

»E1 espí r i tu sectario que alentaba en toda la Le­
gislación de la Repúbl ica de 193i, hubo de mani­
festarse t a m b i é n en esta materia de Cementerios, y 
por eso en la ley del 30 de enero de 1932, se m a n d ó 
a las autoridades derribaran las tapias q u j sepa­
raban los Cementerios católicos de los civiles, y s.1 
autor izó a los Municipios para que se incautaran 
de los Cementerios parroquiales, atropellando el 
sagrado derecho de la propiedad de la Iglesia sobre 
recintos, considerados por el pueblo como algo tan 
religioso y tan sagrado, que vulgarmente se les lla­
maba Camposantos y hasta se proh ib ió el enterra­
miento religioso de toda persona mayor de veinte 
años que no hubiese manifestado de modo expreso 
su voluntad, vejamen grav í s imo a la inmensa ma­
yor ía del pueblo español , que profesa la Religión 
Católica, y disposición tan sectaria que acaso no 
tenga precedentes en el derecho de n i n g ú n Estad . 
culto. 

En consecuencia, y previa del iberación del Con­
sejo de Ministros, 

»DlS!PONÜO : 

»Artículo primero. Queda derogada la ley de 30 
de enero de 1932 sobre Cementerios municipales v 

cuantas disposiciones complementarias se hubiesea 
dictado para su ejecución. 

«Artículo segundo. Las autondades municipa--
les res tablecerán en el plazo de dos meses, a contar 
de la vigencia de esta ley, las antiguas tapias, que 
síempi't; separaron los Cementerios civiles de los 
católicos. 

«Artículo tercero. Se reconoce y se devuelve a la 
Iglesia y a las parroquias respectivas, la propiedad 
de los Cementerios parroquiales y de cualesquiera 
otros Cementerios de que se hubiesen incautado los 
Municipios, a tenor del ar t ícu lo primero de la ley 
que se deroga. 

«Artículo cuaiio. La jur i sd icc ión en ios Cernen-
terios católicos corresponde a la autoridad eclesiás­
tica, cualquiera que sea la persona o entidad a las 
que compete la a d m i n i s t r a c i ó n de aquél los . 

"Art ículo quinto. La jur i sd icc ión de los Cemen­
terios civiles compete a la autoridad c iv i l . 

"Art ículo sexto. En el t é rmino de dos meses a. 
contar de la vigencia de esta ley, ios dueños , admi­
nistradores o encargados de panteones, sepulturas, 
nichos y cualquiera clase de monumentos funera­
r io s , es tán obligados, bajo su responsabilidad, a. 
hacer desaparecer de los mismos todas las 11 ¡ s e . .p-
ciones o s ímbolos de sectas masónicas y cualesquie­
ra otros que de a lgún modo sean hostiles u ofensi­
vos a la Religión Católica o a la Vi oral cristiana. 

»Si no lo hicieren, lo ha rá la entidad a quien com­
pete la admin i s t r ac ión del Cenienterio respectivo, 
que se resarc i rá de los gastos reclamando su im­
porte a los obligados. 

"Art ículo sép t imo. Se restablecen en su pleno 
vigor cuantas disposiciones se hallan vigentes en, 
esta materia al tiempo de promulgarse la ley que se 
deroga, en cuanto no se oponga a la presente. 

"Así lo dispongo, por la presente, dada en Bur­
gos, a 10 de diciembre de 1938. I I I Año T r i u n f a l -

PR AX'CISC() Fl{A'NCO» 

Esta es la ley. La ley eminentemente reparadora 
que España ansiaba. Apenas ha sido publicada, Es­
p a ñ a Católica la ha saludado con verdadero júb i lo . 

'Entonces, en los días nefastos de la Repúb l i ca , la.-, 
ceremonia de la incautación y secular ización de los 
cementerios católicos fué a c o m p a ñ a d a , en no pocos 
sitios, de verdaderas orgías . Las m ú s i c a s y el vino 
alegraron el r i to municipal de las tomas de pose­
sión. 

Con más dignidad, pero no con menos a legr ía de 
las almas, se ha llevado a cabo, al publicarse ahora 
esta disposición, la reparac ión de aquellos atrop,.-
tlos. Pocas leyes h a b r á n sido recibidas con tan sin­
cero y fervoroso aplauso. Y es que el Caudillo, ai 
promulgarla, ha liberado al pueblo Español de un 
enorme peso que le o p r i m í a : el peso de la vejación 
hecha a sus creencias y el del escarnio a la memoria, 
v a las cenizas de sus muertos. 

A. DE CASTRO ALBARRAN 
Magistral de Salamanca: 



¿Heraldos de las fuerzas subversivas? 

Siguiendo una (lirectriz U'iifbmsa se destincadenó 
al final de] 1938 la c a m p a ñ a sostenida, trapacera y 
clamorosa, que ponderaba lo bien que viv^ri los ca­
tólicos españoles en la zona roja. 

Julieta Goublet, abogada y escritora católica (6V) 
francesa, declaró al enviado espacial de «L l iuma-
nité» : «Visi tando con el comisario de cultos loca­
les religiosos he podido comprobar en Harc lona, 
que en E s p a ñ a republicana se permi t í ' el culto a 
quienes son sinceros y no emplean la rel igión como 
arma polí t ica. . . M i criterio es claro a este respeto (el 
de ios católicos asesinados por los rojos) : no pue­
den ser tenidos por már t i r e s : fueron traidores a su 
Patria y se c u m p l i ó la jus t ic ia». 

Ignora la marisabidilla escritora las palabras ter­
minantes que en Castellgandolfo dir igió el Papa a 
los españoles escapados de la Repúbl ica roja y que 
t ra igo.a colación para recreo y solaz de nuestras 
almas y asentamiento de la verdad: «¡Estáis aqu í , 
que r id í s imos hijos, para decirnos la gran i r íbula-
ción d f tff que vehts y de la que lleváis las señales y 
huellas visibles en vuestras personas v f ieas; se­
ñales y huellas de la gran batalla de sufrimientos 
que habéis sostenido, hechos espectáculo a Nues­
tros ojos y a les del mundo entero; desposeídos y 
despojados de todo, cazados y buscados para daros 
muerte en las ciudades y en los pueblos, en las ha-
hilaciones privadas y en las soledades de tes mon­
tes, así como veía el Apóstol a los primeros már t i ­
res... Venís a decirnos vuestro yozo por haber sido 
dignos, como los primeros apóstoles, de sufrir 
/tro nomiri ' ' Jes//... Verrfaderas már t i res , en todo el 
sagrada y glorioso significado de. la palabra, hasta 
el sacrificio de las vidas imás inocentes, de venera­
bles ancianos, de juventudes primaverales, hasta la 
in t rép ida generosidad que pide-un lugar en el carro 
y con las v íc t imas que espera el verdugo... La Pro­
videncia os ha querido en tantos lugares para que 
en tantas y tan lejanas partes, con las señales de 
las cosas t r i s t í s imas , que han afligido vuestra y 
nuestra querida España , llevarais el testimonio 
personal y viviente de la heroica adhes ión a la fe 
de.vuestros mayores, que a centenares y millares 
(y vosotros sois del glorioso número) ha agregado 
confesores y m á r t i r e s al ya tan glorioso mart irolo­
gio de la Iglesia de España . 

«Cuanto hay de más humanamente humano y 
más divinamente divino. . . todo ha sido asaltado, 

a r m i ñ a d o . y destruido por los modoi, fnás v/Ilajios 
y hárbaros , con el desenfreno más libertino^ j a m á s 
visto, de las fuerzas salvajes y crueles, que pueden 
creerse imposibles, no digamos a la dignidad hu­
mana, sino hasta a la misma naturaleza humana, 
aun la más miserable y en lo m á s bajo ca ída . Abra­
zando con la mirada y con el corazón a todos vos­
otros y a todos vuestros compañeros de t r ibu lac ión 
y de mart i r io , podemos y debemos deciros con el 
Apóstol a. vuestros primeros predecesores en la glo­
ria dei mar t i r io : gozo mío y corona mía ; no sola-
iTiente mía , sino t a m b i é n del mismo Dios, que, se­
g ú n ía hermosa y gloriosa visión del gran Profeta, 
de cada uno de vosotros ha hecho con su gracia y 
de su mano una corona de gloria y ttna diadema de 
s// reino». 

«¿Qué dir ía el primer Papa, qué podemos decir 
Nos en vuestra alabanza, Venerables Obispos y 
sacerdotes, perseguidos e injuriados precisamente 
af M i n i s t r i Christi et dispensatores mysterioTum 
D e i l Todo esto es un esplendor de virtudes cristia­
nas y sacerdotales, de hero ísmos y mar t i r ios» , cu­
yas palabras pontificias refutan" las injustas afir­
maciones estampadas en La Vanguardia {31-X1I-38) 
por el sacerdote i r l andés (?) Miguel O'Falanagan, 
sin licencias ministeriales años hace, el cual, sin 
m u l a r la s i tuac iónn presente de los católicos en la 
zona roja, define : «No sé cómo se resolverá en lo 
futuro ©1 problema religioso en E s p a ñ a . Existe el 
precedente de que no h a b í a religiosidad sincera en­
tre el alto clero y los Obispos españoles». 

Echó t a m b i é n Aguir re su cuarto a espadas d i -
eiendo, en la emis ión del Gobierno de Euzkadi (22-
Xn-38) : «Puedo deciros hoy (a todos los vascos) 
que la polí t ica que sigue el Gobierno de Euzkadi es 
seguida aquí por el Gobierno de la Repúbl ica . To­
dos nuestros compatriotas... trabajan mirando al 
bien de Euzkadi y a la causa de la Repúb l ica»—que 
fué desde su nacimiento atea mil i tante e implaca­
ble perseguidora del Catolicismo, Sr. Agui r re . 

«Nuestros esfuerzos en pro de la normalidad de 
la vida religiosa en el territorio de la Repúbl ica han 
sido inteligentemente recogidos y conseguidos por 
el Presidente Negrín» (En contra se levanta la ca-
t i l i na r i a de Trujo a Negr ín . Vide, n ú m e r o 14, pági­
na 8, de este Bolet ín) . 

"Y en esta t ierra, donde con tanto vi tuperio se 
produjeron contra las personas religiosas en los 



comienzos de esta lucha, hoy reina la tívferancia y 
respeto, apoyados oficialmente y sentidoí? íntlnia 
mente por el pueblo. Ya sabéis que siempre i t i IIH-
blo con claridad.. . Desde esta tribuna., desde Bar­
celona, yo, presidente del Gobierno vasco, en mí 
condición de católico, agradezco una vez mas a 
Dios la fe que ha querido concederme, en la que 
quiero v i v i r , y d i r i jo al augusto Padre del Vaticano 
un saludo emocionado y reverente por la defensa 
de la dignidad humana, que con sus palabras y con-; 
ducta real iza». 

Este pá r ra fo es bueno y l legaría a óp t imo con la 
confesión sincera, propósi to de la enmienda y satis­
facción de obra por los desmanes antirreligiosos 
desatados en iEuzkadi por el contubernio rojo-sepa­
ratista, de cuyas sacrilegas fechor ías queda cons­
tancia en las pág inas de nuestro Bolet ín . A l pre­
sente cumple registrar el homenaje tr ibutado en el 
frente rojo - separatista al Dr . Enrique Diego Ma-
drazo, buen operador c l ínico y materialista comba­
tiente. Lros (ianimedes rojo-separatistas escanciaron 
los vinos en cálices y copones, como se ve en Ui foto 
publicada por L A N A T I O N ESPAGNOLE (Bruse­
las, 8-X11-38), que la califica de «odieuse beuver ie» . 

Emoción y respeto autént icos luc i r ía el saludo 
al Papa si Aguirre y los que le secundan en los pa­
negír icos a los gobernantes rojos por su campanea­
da tolerancia religiosa obedecieran este mandato 
pontificio en la magna encícl ica sobre el comunis­
mo : «El comunismo es in t r ínsecamente perverso y 
no se puede admi t i r que colaboren con él en n ingún 
terreno los que quieran salvar la civi l ización cris­
tiana. Y si algunos, inducidos al error, cooperasen 
a la victoria del comunismo en sus países , serán los 
primeros en ser v íc t imas de su error; y cuando las 
regiones, en las que el comunismo consigue pene-
l iar , más se distingan por su a n t i g ü e d a d y gran­
deza de su civilización cristiana, tanto m á s devas­
tador se mani fes ta rá allí el odio de los «sin Dios». 

¿Qué dice a los católicos de anchas tragaderas 
mentales el siguiente acuerdo u n á n i m e tomado por 
el pleno del Gran Consejo Federal s imbólico del 
Gran Oriente al conocer el derrumbamiento del 
frente rojo ca ta l án? Batificar su adhes ión entusias­
ta al presente y futuros gobiernos republicanos, '-y 
sin tener en cuenta las personas que lo integren, n i 
la polí t ica que representan les- p re s t a r á su mis fir­
me apoyo». «Esta l ínea de conducta no implica cam­
bio de doctrinas sostenidas siempre por los maso­
nes, a quienes incumbe sólo obrar serenamente y 
con elevación de miras.. . , y sin decir nunca que 
quien se sacrifica es uno de los nues t ros» . {La Van-
guardia, 30-XTI-38). 

«Agence Spagne» d i fund ió por cierta prensa ex­
tranjera la capciosa epís tola de Juan Vi l l a r Costa, 
sacerdote expulsado de la C o m p a ñ í a de Jesús , y d i ­
r igida al director de «L'Osservatore Romano. - En­
tre las lindezas del farisaico engendro descuellan la 
de imputar a las autoridades eclesiást icas en Cata­
l u ñ a el que no haya allí culto públ ico , «¡ por no 
contraer n i n g ú n compromiso, delante de Franco, 
para cuando venga a B a r c e l o n a ! » ; «¿Será verdad 
que es tán en gracia de Dios, en verdadera éolíitmi-
cación con la Iglesia de Cristo, aquellos que son la 

causa ín t ima y secreta de que no se restablezca to­
davía , lenta y discretamente, el culto católico en Es­
p a ñ a leal?» 

Ganado por la insana man ía de allegar simpati-
zafttes y adheridos ál gobierno rojo, e n h e b r ó un 
mensaje de adhes ión y obediencia filial de los ca­
tólicos ew la zona roja al i'apa. «Varios eclesiásti­
cos, me han disuadido diciendo que no h a b r í a sacer­
dotes que quifeieran comprometerse f i rmándolo con­
migo ni sin mí . ¡Es que piensan en Franco!.. . ¿En 
dónde es tá la gloria del mar t i r io por la inmunidad 
eclesiástica ? » 

No es a Franco a quien temen los sacerdotes ca­
talanes cuando entre en Barcelona victorioso. Te­
men, sí, y por sobrados motivos, al gobierno rojo 
y a quienes le sostienen y defienden con la pluma. 
Vengamos a cuentas. A los pocos días de crearse el 
Gomisariado de cultos se compl icó en una fantás-
tica conjurac ión a los sacerdotes y seglares, que, 
fiados en las g a r a n t í a s y seguridades del Comisa­
rio, se presentaron; a unos asesinaron y encarce­
laron a los otros. Radio Daventry, a la 1,30 del 10 de 
diciembre pasado, d i v u l g ó : «Barcelona. E l comu­
nicado oficial del gobierno dice que se han dictado 
200 sentencias de muerte y de 20 años de reclusión. 
Según v i gobierno, entre los espías condenados se 
encuentran sacerdotes, abogados, médicos , mi l i ta­
res, etcétera.» 

Saben por experiencia los sacerdotes en Cata luña , 
que las m a ñ a s y lacerías de Rusia soviética reviven 
pujantes y perfiladas en España bolchevique. A la 
.memoria viene que en 1926 y 1936 Rusia levantó un 
tanto la mano en la cuest ión religiosa —como Espa­
ña roja ha hecho y, ojeadas las v íc t imas , cayeron 
bajo la repres ión truculenta m á s desaforada. 

Las suspicacias apuntadas ¿son achaques de con­
trario desconfiado y malpensante? Juzgúe lo el lec-
tor sopesando lo que sigue. 

La C. N , T. , «la fuerza proletaria mayor de Ca­
ta luña» y que h a b í a prohibido a Besteiro formar 
un gabinete moderado, exigió (Í4-XI1-38) que d i ­
mit iera el gobierno de la Generalidad y SÍ1 incorpora­
ran los Genetistas al futuro gobierno, porque su ayu­
da «es lan indispensable como la a r t i l l e r ía gruesa a 
la victoria. ¿Exis ten insensatos que a tal p re tens ión 
se opongan? Pues, levanten la voz los oposicionis­
tas; el proletariado debe saber con qué bueyes tie­
ne que a ra r» . . 

Cuando lanzaba en públ ico tales exigencias y bra­
vatas, se corr ía que el gobierno de Negrín, huyendo 
de las tropas de Franco, se trasladaba a Murcia o 
Albacete. 

Siete días antes, hab ía lanzado su portavoz en. la 
prensa un a r t í cu lo -p rog rama , que es poderoso reac­
tivo persecutorio, del que acoto: «A la rel igión —a 
las religiones mejor dicho— las consideramos como 
una cuestión de conciencia y nosotros no persegui­
mos —no hemos perseguido a nadie— a aquellos 
que dentro de su fuero interno y en el marco de 
sus actividades domést icas practiquen un culto, 
cualquiera que sea. Entendemos, eso sí, que toda 
religión obedece a un principio supersticioso, en la 
mayor ía de los casos hereditario, y nos atenenn 
ante él como otra tara cualquiera, respe tándola , pe-

S 



ro deseando su desapar ic ión . . . A. la tolerancia de 
esa Iglesia mil i tante nacional, no llegamos nos-
otros, naturalmente, y de a h í viene que, ante cual­
quier ex t ra l imi tac ión del catolicismo, a quien cree­
rnos enemigo acé r r imo de la clase popular, saiga-
naos nosotros cer rándole el paso, porque España , 
dígase lo que se diga, es profundamente descreída 
en las cuestiones de tejas arriba.. . Catolicismo es 
en E s p a ñ a igual a antipatria.. . Los del cuartelazo 
contaron con la iglesia desde el pr imer momento. 
La Iglesia p r e p a r ó la conciencia de los fratricidas 
primero, y luego se hizo fratricida t amb ién . Y m á s 
larde ha estado bendiciendo los c r ímenes perpetra­
dos por los traidores^ incluso el crimen sin perdón 
de dar entrada en la contienda española a los inva­
sores que hoy pisan gran parte del suelo nacional. 
Ahora misino sus obispos son los m á s intransigen­
tes en la lucha sin fin,.. Con todo esto el pueblo se 
siente ateo de pies a cabeza. Y cuando se dice que 
E s p a ñ a es católica, se miente. En dos años y medio 
sin culto religioso, nadie ha sentido la necesidad de 
ello... No nos molestan las religiones confesionales, 
siempre que respondan a un estado de conciencia 
de los individuos. No somos, pues, tragacuras ni 
monomaniacos del a te í smo. Nos molestan, eso sí, y 
de ah í que combatamos a sangre y fuego las reli­
giones, que, después de anestesiar a los individuos 

con las supe rche r í a s de procedencia divina, logran 
conquistas de carác ter terreno. Que es lo que siem­
pre ha hecho la religión católica en España» . 

Lo acaecido en E s p a ñ a roja dijo el i^apa a los 
españoles , escapados de la zona roja, que era «una 
escuela desde la que se proclaman g rav í s imas en­
señanzas a Europa y al mundo. A l mundo ahora 
azotado todo, e n m a r a ñ a d o , trastornado por la pro­
paganda subversiva., y particularmente a ¡Europa, 
ya tan profundamente perturbada y tan fuertemen­
te sacudida, los tristes hechos de E s p a ñ a dicen y 
predicen una vez más hasta que extremos es tán 
amenazadas tas bases mismas del orden todo, dé 
toda civilización y de toda cultura. . . No es super­
fino, más bien es oportuno y sobre todo necesario 
y para Nos obligado, el poner en guardia a todos 
contra la insidia con la cual los heraldos de las 
fuerzas subversivas buscan el modo de dar lugar a 
cualquier posibilidad de acercamiento y de colabo­
ración de la parte católica, distinguiendo entre la 
ideología y la práct ica , las ideas y la acción, el or­
den económico y el orden m o r a l : insidia súma­
me nte peligrosa, buscada y destinada ún i camen te 
para e n g a ñ a r y desarmar a ¡Europa y al mundo fa-
vorociendo así los inmutados programas de odio, de 
subversión y destrucción que les amenaza» . 

FR. ANTONIO CARRION, O. P. 

"He experimentado intenso dolor ante la visión trágica y dantesca 

que mis ojos tenían ante sí, durante mi reciente viaje a los frentes de 

A r gón y de Caste l lón; rastros horrorosos a cada paso, del odio satánico 

a la religión en aquellas regiones: muros que se bambolean, y que fueron 

orgullo del arte cristiano y testimonios de la arraigada fe de la E s p a ñ a 

catól ica y de la profunda piedad de este pueblo, que no cede a ninguno 

en este particular. L a amargura y la pena que excitaba en mí el trágico 

espectáculo, se atenuaban y endulzaban al contemplar cómo en esas re­

giones renacía, por modo admirable, el orden, la^vida normal, el bien-

estnr y contento de ia población, reflejado en la serena paz con que vive 

la gente, en el entusiasmo con que trabaja el pueblo por la restauración 

de los valores, de la gloria y de la prosperidad antigua." 

Mons. Cicognani, Nuncio de Su Santidad en España , al "Diario Vasco". 
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£a cuestión vasca 

£as cosas claras 
Sobre este asunto se ha producido un confusio­

nismo sin igual y que prueba la inmensa mala fe 
(ie unos y el inmenso candor de otros. Ks una 
cuestión completamente ficticia sin el menor fun­
damento real. No se necesita hacer una diser tación 
profunda y erudita para demostrarlo, Lvisbi expo­
ner sencillamente y con verdad los datos para ri^rse 
cuenta de ello. 

Quienes j a m á s se han ocupado del catolicismo, 
sino para combatirlo, perseguirlo y hasta r id icu l i ­
zarlo no se cansan de ponderar y pregonar la in i ­
quidad, el casi sacrilegio cometido por las tropas 
de Franco que no han rendido sus victoriosas ar­
mas ante el caioticisnio de los vascos. Y, cual otros 
J e r e m í a s {de comedia) han llorado las desventuras 
de un pueblo tan religioso y tan católico (por su­
puesto con l ág r imas dé cocodrilo). Adviér tase que 
estos mismos p lañ idores de g u a r d a r r o p í a son los 
que se han quedado tranquilos, qu i zá muy satisfe­
chos, sin una palabra de reprobac ión para el medio 
mil lón de católicos b á r b a r a m e n t e asesinados a man­
salva, no en el campo de batalla, sino sacándolos 
de sus casas o ases inándolos en las cárceles en toda 
España sin excluir a Vasconia. Recuérdese lo de 
Ondarreta en S. Sebas t ián , lo del fuerte de Gua­
dalupe en Fuen t e r r ab í a ; las cárceles de la Galera, 
La r r ínaga , Angeles Custodios y los barcos M t u n a 
Mendi y Cabo Quilates en Bilbao, donde se reali­
zaron las más horripilantes escenas de sangre. 

Planteemos el problema con sus verdaderos datos 
y con absoluta precis ión, pues sólo así p o d r á resol­
verse adecuadamente, y conste que n i u n solo vasco 
ha caído bajo las armas victoriosas nacionales por 
ser católico, sino, ai contrario, por haberse suma­
do con ios anticatól icos y haberles ayudado en su 
lucha contra el catolicismo que q u e r í a n hacer des­
aparecer de iEspaña sus t i tuyéndolo por el sovietis-
rno ruso, ateo, materialista y comunista. Concrete­
mos. La lucha en E s p a ñ a es tá entablada ideológi­
camente entre el marxismo comunista, ateo, antica­
tólico y ant iespañol que obedece, a las ó rdenes ema-
ñadas de Moscou y el antimarxismp creyente, cató­

lico, fe rv idaménte espanolista, amante de sus glo­
riosas tradiciones y que rechaza la ideología y las 
prác t icas fie Moscou. 

Este es el hecho his tór ico prescindiendo ahora 
de las causas p r ó x i m a s y remotas manifiestas y ocul­
tas de haberse dividido España en esta forma y de 
quienes son los responsables de que se haya abierto 
este abismo entre los españoles . Y hasta prescin­
dimos ahora de parte de quien está ia razón y la jus­
t ic ia ; nos l imitamos al hecho escueto de la bande­
ra tremolada en cada uno de los campos; que es ia 
del marxismo ateo y materialista en el de los rojos 
y la del antimarxismo católico y espiritualista que 
es la levantada por Franco y sus secuaces. Al lado 
de la, primera se han puesto los marxistas de todo 
el mundo y al de la otra todos los antimarxistas 
conscientes de todas partes. Gomo se ve aquí se tra­
ta de una lucha entre dos ideologías opuestas, no 
entre dos regiones o naciones distintas. El carác ter 
de la guerra de E s p a ñ a es religioso principalmente, 
como creemos demostrar en el l ib ro que sobre el 
particular hemos escrito y esperamos vea pronto la 
luz públ ica . 

Si hubiesen triunfado los rojos, la nación espa­
ñola, en cuanto tal, oficialmente, sería marxista y, 
en su consecuencia, materialista y atea como lo son 
í lnsia y Méjico, aunque en privado pod r í an existir 
católicos (si los comunistas no acababan antes con 
todos como entraba en sus planes). En cambio el 
t r iunfo absoluto de Franco, t r ae r í a una E s p a ñ a an­
timarxista, espiritualista y católica, como práct ica­
mente se está viendo en las regiones conquistadas y 
en toda la legislación del Caudillo. 

Y ahora presentamos el problema, para que nos 
lo resuelvan los voceros interesados y rojizos, si es 
que no son rojos subidos, del catolicismo vasco. ¿Es 
l íci to en caso alguno a los católicos en una lucha 
planteada en las condiciones en que lo es tá la de 
España afiliarse al ejérci to rojo cuya finalidad su-
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prenm es acabar con el catolicismo e s p a ñ o l ? . No, 
y m i l veces no. No existe razón alguna, ni siquiera 
puedf existir, que haga lícita esa colaboración d i ­
recta y eficaz a un mal evidente y g rav í s imo . ¿Aca­
so no es un princip.o indiscutible en el catolicismo 
la i l ic i tud efe la cooperación directa y efi­
caz al n n l ? S: O i s i u repudia a quienes se avéf-
gxiénzan do confesarle en públ ico, ¿qué h a r á con 
quienes por intereses terrenales se suman a sus ene­
migos que quieren destruir su Iglesia? ,.i}uedoJi 
honradamente llamarse cristianos los que colabo­
ran eficazmente a dar el t r iunfo a ios enemigos de 
d i s t o y su Iglesia? ¿Qué conlestan a esto Mar i -
tain. Mauriac, Rernanos, ciertos redactores de «La 
Croix» y demás defensores embozados o m a n i Í M s 
tos de los rojos españo les? 

-o— 

Ahora conviene aclarar algunos confusionismos 
creados en torito al catolicismo de las regiones es­
pañolas . España , en general, es católica. Segu­
ramente no l legará al uno por ciento los rio 
bautizados ca tó l icamente , especialmente fuera de 
las grandes poblaciones, que hoy pueden con­
siderarse como cosmopolitas, y que se niegan 
a recibir los Santos Sacramentos al final de 
la v ida ; aunque existen, por desgracia, bastan­
tes cuya vida práct ica tiene m á s de pagana que de 
cristiana. Siendo este el carácter general de Espa­
ñ a en lo substancial, luego en cada región y en 
Cada época existen variantes en la manera de inos-
trarse externamente esas creencias. 

i^a región vasca quizá sea en ¡España de las m á s 
religiosas, por lo menos en las manifestaciones del 
culto externo, pero miradas las cosas en conjunto 
e integralmente no se podr ía con justicia antepo­
ner a una gran parte de las regiones castellanas 
y leonesas. Pero dejando a un lado las comparacio­
nes siempre odiosas y difíciles, especialmente tra­
tándose de actos internos, diremos que entre los 
vascos, lo mismo que entre los moradores de las 
d e m á s regiones españolas , hay católicos fervorosos, 
corrientes, tibios y ant icatól icos, pero Vasconia no 
tiene la exclusiva en ninguna deesas categorías . Por 
lo cual res id ía infundado y, hoy, tendencioso estar 
ponderando a todas horas el catolicismo de los vas­
cos al hablar de la guerra. 

Sépase que son muchos m á s y mejores los xas-
eos que es tán del lado nacional que del de los rojos 
y que los separatistas ciegos a ultranza que han co­
metido el cr imen pat r ió t ico y el pecado religioso de 
situarse consciente y voluntariamente al lado de los 
rojos son una mii íor ía exigua, aunque se bable más 
de ella que de la inmensa mayoría que han per­
manecido fieles a su Patria y a su Helígion, como 

sé habla m á s de una mujer descocada y audaz que 
de ciento recogidas en su casa cuidando dé sus h i ­
jos y haciendo agradable a su mando la vida d i 
hosfar. 

V vamos a responder a una estupidez (no mere-
óe otro nombre) que en forma de objección se pie-
si uta para, demostrar que nada tiene de p ;rticular 
que níyunos católicos vascos no los católicos vascoc 
tiayan formado parte del e jérc i to- ro jo cuando mo­
ros y protestantes la han formado en los ejércitos 
nacionales. Repetimos que es incomprensible se 
utilice esta inepcia de buena fe para defender lo in­
defendible por la razón natural y condenado ade­
más por la autoridad eclesiástica, que es el que 
ciertos católicos vascos se hayan colocado al nivel 
de los Re rgamín , los Ossorio, los Lobo... La ees-
puesta es senci l l í s ima, breve e inapelable. Acudir 
a defender la Religión, la familia, la moral cris­
tiana, la propiedad..- es lícito siempre y a todos. 
Vvndar a un ejército que defiende la des t rucción de 

la religión iuplantando el a te ísmo, la de la famil ia 
por el divorcio, la de la propiedad por el comunis­
mo... a nadie n i nunca es lícito. ¿Es tá claro? Pues 
los moros y protestantes han hecho lo primero y 
ciertos catlicos vascos lo segundo. ü'Se entera «La 
(aoix» y demás periódicos ant iespañoles . ' 

Por otra parte, si en ello hubiera i l ic i tud , a pro­
testantes y moros cor responder ía la responsabili­
dad, no al ejército nacional, como de la i l ic i tud de 
la acción de los separatistas vascos ellos son los res­
ponsables, no el ejército rojo. 

De esto se sigue que los vascos que han muerto 
en el campo rojo o han huido al extranjero no ha 
sido en defensa del catolicismo, sino del a te ísmo, ro­
jo, y que los d a ñ o s sufridos a causa de la guerra en 
las provincias vascongadas no han sido por razón dv 
su catolicismo, sino por su apoyo al anticatolicismo 
comunista con el cual se solidarizaron arrastrados 
por una minor ía turbulenta, desleal y traidora a la 
Patria grande contra la cual pusieron en armas la 
chica. Vascos y católicos son los navarros y los ala­
veses y como no cometieron el cr imen de lesa Pa­
tria y lesa Rel igión, s u m á n d o s e y apoyando al par­
tido del a te í smo comunista, nada han tenido que 
sufrir de los ejérci tos nacionales, a los cuales se in­
corporaron desde el pr imer momento para realizar 
las proezas que son admirac ión del mundo y han 
llenado de gloria a ellos, al ejérci to español y a 
España . Esta, es la verdad pura y neta, lo demás 
confusionismo sectario. Cierto que para defender 
la causa sa tánica de los sin Dios no so puede u t i ­
lizar la verdad, hay que acudir a la falacia y la 
mentira que son de paternidad diaból ica . 

P. TEODORO ROUIUÜTJEZ 

Aamstino 
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En la polémica y en la propaganda, 
lo primero es la verdad 

Ks regla de bonradez: no para los marxistas, dc-
fen^oi^s y praMícantes dijl axi^i-aa ffel fin jus l i -
fiea los medios», y de la definición ile Lenín "moral 
es lo que ayuda a la revo luc ión" ; sí para los ca­
tólicos y para la gente que se estime. 

Católico se gloría de ser Euzkad i : y a veces es­
lampa (vida noticia que viene la sospecha de si se 
le h a b r á n pegado las mañas de sus amigos circuns-
táriciales, por acfuello de que, quien con lobos anda, 
a ahullar aprende. 

No será a s í : a t r i buyámos lo a información defec­
tuosa. iPero a d m í t a n o s el consejo de no precipitar­
se : los fines propagandistas no compensan el ries­
go de que malas lenguas le apliquen el citado re­
frán. 

Por ejemplo. El 30 de diciembre publ icó con 
grandes titulares : 

«OTRO MARTIH M A S . . 

OTRO SACERDOTE INMOLADO A L A R A Ñ A 

DE LOS REBELDES 

«Llega hasta nosotros la noticia de otro sacerdote 
inmolado a la saña de los rebeldes, que ven en los 
patriotas, en los nacionalistas vascos, al enemigo 
que con m á s eficacia los ha combat ido». 

«Este de ahora no ha sido fusilado, se le ha de­
jado mor ir abandonado romo un perro en una in­
munda prisión, a pesar de tratarse de un anciano de 
76 años . [ A b ! , pero había sido condenado a 12 años 
de pr ivación de libertad por el «derrible). d lito de 
ser simpHtizante con los nacionalistas vascos». 

«Se trata de D. Juan de Ízur ra t6gui , conocidís imo 
párroco de Elorr io. AJ entrar los rebeldes en Viz-
icaya. fué detenido y juzgado por un Consejo de Gue­

r ra , acusado, como hemos dicho, de ser simpatizan­
te con el Nacionalismo vasco... 

«Llevado a la pris ión establecida en el Convento 
de Dueñas (Palencia), ha fallecido durante el mes 
de nov'mnbre úl t imo en el más completo abandono 
por parte de las autoridades $e toda clase del campo 
faccioso». 

«Cuando su estado de salud se agravó , sus com­
pañeros de prisión (todos ellos sacerdotes vascos) 
realizaron algunas gestiones cerca del Obispo de 
Patencia, amigo personal del Sr. Izurrategui, quien 
lo visitó, prometiendo gestionar el traslado del en­
fermo a un Hospital. Pero esas gestiones resultaron 
infructuosas. 

«El abandono ha sido tal, que ha l lándose el medi­
co del convento prisión pasándole visita, y teniendo 
conocimiento del g rav í s imo estado en que se halla­
ba no se d ignó visilarle.» 

Gomo nos tienen escamados testimonios de ese 
jaez, a lo Ruiz Vilaplana, a lo Bernanos, etc., bus­
camos información seria. Y nos biene a pedir íle 
boca. 

OBISPADO DE PALENCIA 

9, 1, 1939 
M u y querido P. C. Bayle, S. .1. : Contesto su gra­

ta del 4 de los corrientes con los siguientes datos sn-
bre el estado de la prisión de los sacerdotes vascos 
en local próximo al Monasterio de los RR. PP. Tra-
penses, y que por estar enclavada en tierras de mi 
Diócesis y a Pequerimientos del Sr. Obispo A d m i ­
nistrador Apostólico de Vi tor ia y del Sr. Director 
General de Prisiones, visito frecuentemente. 

P r i m e r o . No se trata de n ingún inmundo Ingar* 
sino de unos amplios, soleados y aireados salones 
en pleno campo, con uno dedicado a Capilla en la 
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que les he autorizado tener reservado a S. D. Ma­
jestad y celebrar la Santa Misa en unos ocho o diez 
altares que les ha proporcionado el Sr. Obispb Ad­
ministrador Apostólico de Vi tor ia . 

Segundo. En esta Capilla tienen, a m á s de su 
.Misa, sus actos de piedad, según plan que ellos mis­
mos se han trazado; y a&egüro que siempre que la 
visito encuentro en ella grupos de Sacerdotes rezan­
do su Oficio o recogidos en oración. 

Tercero, Por razón del clima y de lo reciente 
de las obras de albafii lería de adap tac ión de aque­
llos lugares, se siente el frío intensa mente ; y en visi­
ta girada por el Sr. Director General en c o m p a ñ í a 
del Sr. Obispo Administrador Apostólico dtj Vitoria 
le pedí y obtuve permiso para instalar la calefac­
ción, ofreciendo generosamente el Sr. Obispo que, 
si los presupuestos no daban para carbón, él lo cos­
tear ía . 

Uno de estos días q u e d a r á n instaladas unas estu-
fas regaladas por algunos familiares de los mismos 
sacerdotes. 

Cuarto. Para aminorar los efectos del frío y da­
do el buen comportamiento observado por estos 
sacerdotes, se les ha obtenido del mismo Sr. Direc­
tor permiso para que puedan pasear por los cam­
pos conlindantes y asistir a los Oficios de la Igle­
sia, riel Monasterio, en la que ya han ejecutado va­
rias Misas. 

Quinto. Que, aunque rige una rigurosa incomu­
nicación con los de fuera, siempre que con motivo 
razonable 0n casos particulares se pide recibir v i ­
sitas, se ha concedido. 

Sexto. Que el rég imen económico Ir» lleva uno 
de los mismos sacerdotes, por los demás designado, 
el que, con ta pensión señalada por el Estado y la 
apl icación de la Santa Misa, que a ninguno falta, 
bien de sus familiares, bien por providencia gene­
rosa del Sr. Obispo de Vitor ia , dispone la comida 
y demás menesteres a gusto de todos. 

Sépt imo. Que con los actos de Capilla, los ensa­
yos de mús ica en un modesto armonium prestado 
por el Rmo. (P. Abad (hay unos músicos y canto-
fes excelentes), el estudio con libros que van reci­
biéndose y los paseos por el campo, se distribuye 
a rmón ica y ú t i lmen te el t iempo. 

Desde este mes i rá un iP. Jesuí ta a darles un día 
de retiro espiri tual . 

Octavo. Respecto a la enfermedad y muerte del 
P á r r o c o de Elorr io Don Juan Izu r rá t egu i es abso­
lutamente falso lo del abandono y la crueldad que 
se dice ha padecido. Vino a esta pr is ión en Octubre 

úl t imo tan desmejorado, que, la primera vez qm 
fui a visitarlo (nos conocíamos y ap rec iábamos de 
pasar él los inviernos en Malaga con su familia de 
allá y yo los veranos en Elorrio) me costó trabajo, 
reconocerlo. Por no haber a ú n permiso para todos, 
a el solo se le pe rmi t í a salir a tomar el sol. ]\íe conló, 
que pasaba malas, noches del frío y de su antiguo, 
padecimiento intestinal. Por el médico supe que se. 
trataba de un organismo gastado y, de una natura­
leza vencida sin esperanza de reacción. Escribí ense: 
guida al Sr. Obispo de Vitoria para que obtuviera del 
Sr. Director General licencia para que fuera trasla 
dado el en fe rmó a un sanatorio u hospital, pues, 
aquí no se h a b í a hecho aún la en fe rmer í a proyec­
tada, n i se contaba con el servicio apropiado para 
su tratamiento. (En esto, tanto el Sr. Obispo como 
yo tuvimos ocasión de visitar al Genera l í s imo <.n 
Burgos: «Llévenlo y cu íden lo como les plazca». A 
nuestra insistencia de que no le pusieran guardias 
de vista- nos replicó sonriendo: «¿Pero como se va 
a escapar un pobre enfermoV» 

Mientras se buscó y acondic ionó el lugar del tras­
lado, don .luán s agravó, y recibidos los Santos'Sa­
cramentos y asistido por sus compañeros y visitado 
repetidas veces por mí , m u r i ó el 30 de noviembre, 
tres horas antes de llegar el coche ambulancia de 
la Cruz Roja que hab ía de trasladarlo a Vi tor ia . Se 
hicieron por su alma solemnes funerales con acom­
p a ñ a m i e n t o de todos los sacerdotes, del Rvdmo. Pa-
dreAbad, d é l a Comunidad T r á p e n s e y de mi Curia, 
y se le dió cristiana sepultura a la sombra del Mo­
nasterio. 

Mor último, m i querido P. Bayle, creo tener bas­
tantes motivos para asegurarle y para que usted a 
su vez lo asegure, que en esta «Prisión especian 
hay una gran pena, como en todas las prisiones, 
la pr ivación de l iber tad; pero sin atropellos, m 
crueldades, ni malos tratos ; se está cunnúiend- la 
consigna que en mi primera visita d i , en forma 
amistosa pero grave, al Jefe y oficiales que enton­
ces h a b í a : «de puertas afuera, les dije, la justicia 
de los hombres ha cumplido su cometido; de puer­
tas adentro a ustedes, a mí y a los que entren nos 
loca cumpl i r el nuestro; o sea: la compas ión {.ara 
el preso y la veneración para el sacerdote; por eso 
me han visto ustedes llorar con ellos y andar des­
cubierto ante ellos». 

Así se está cumpliendo. 

De V. afino- S. A. y C. que le bendice, 
M A N U E L , Obispo de Patencia 
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Ai lista ires espanoiisTas que nos llegan I Í 

tos cftárxistfts españolvs , con sus orgajiizacione^ 
i i i t t r n ación a If» s. cotí la explotación del hambre, por 
v'llns provocada, con l evan ta í ante Í6s ojos de los 
Rlúntropos el cuadro de rnujeres y y aifios (ine1 a la 
fnevta. han at iancado de sus hogares paia matar-
los (U' fniseria, consiguen poderosas ayudas t|ltt' 
sólo les sirven para, prolongar el marl i i ' io a ()ue so-
infeíen a los infelices que lloran su cautiverio y an­
helan el día de la l iberación por las armas victo­
riosas de Franco. Masía hay católicos, como en Zu-
rich, ipie env ían sus colectas a Barcelona. Buena 
voluntad desperdiciada. 

La España Nacional, gracias a Dios y a la pru­
dente admin i s t r ac ión , no necesita esos socorros: 
aquí , aunque lo nieguen los periódicos y las radios 
cortiunistas, aunque pareza inverosímil desde lejos, 
nadie pasa hambre : ni quienes la pasaban en t iem­
pos normales; porque la magnífica insti tución d? 
«Auxilio Social» acmh' a todo; y niños y adultos 
imposibililados de ganarlo, hallan comida sana > 
abundante cada día. El Genera] Franco no ha es­
perado la victoria total para cumpl i r aquel lema 
suyb : \ ' un hogar sin lumhTe, ni un español sin 
pañ . 

Pero aun sin los apremios de la necesidad ni los 
reclamos de la. propaganda, los españoles y espa­
ñol ¡>ta< del extra njero mandan grandes remesas, 
testimonio áe su amor \ de su admirac ión por el 
ejército y el pueblo que lucha las ludallas de Dios 
y de la civil ización. Continuamente desembarcan 
en los puertos iíacionalés cargamentos de regalos. 
Vaya de muestra la úlitima lista llegada con ocasión 
de las Navidades: 

—o— 

«La Delegación Nacional del Servicio Exterior de 

Falange Española Tradicio i al isla y de las JONS. 
cont inúa recibiendo noticias de ta llegada a Espa­
ña de nuevos donativos que envían las Organiza­
ciones del Exterior, Al puerto de Vigo han llegado 
veinticuatro barcos con ropas y prendas dé abrigo 
que envía la Falange dé Cuba. La Palange de F i l i ­
pinas ha repelido un donativo de cien libras ester­
l inas para «Auxilio Social». La Falange de Guate­
mala, ha enviado un cheque de 500 dólares america­
nos con deslino al Aguinaldo del Combatiente. Han 
enviado t ambién donativos los afiliados del Movi­
miento de Costa Rica, Inglaterra y Buenos Aire- . 
Estos úl t imos han enviado cuarenta y tres cajas 
que contienen confecciones de lana, con un peso 
de cien Toneladas. Entre las expediciones de Cuba 
figuran una de arroz, con un peso de una tonelada. 
¡El Delegado Nacional del Servicio Exterior, cama-
rada Castaños, ha recibido uná nueva expedición 
de tabaco de los falangistas de Bélgica.» 

Se dan casos enternecedores. No hace mucho el 
Colegio de la Compañía de Jesús en Montevideo 
envió al Genera l í s imo una buena suma recauda­
da entre los alumnos. 

Ultimamente ¡os alumnos del «Colegio Calasanz» 
dí Unenos Aires han tenido la gentileza de renun­
ciar el año pasado a las cruces y condecoraciones, 
con que al finalizar el curso escolar acostumbra a 
premiar- el Colegio a sus buenos estudiantes, y han 
manifestado el deseo de que el importe de los Pre­
mios se gire ín tegro , en obsequio de los n iños huér­
fanos españoles . 

La Dirección del Colegio ha aplaudido calurosa­
mente tan delicado gesto y considera como un ho­
nor •el interpretar y cumpl i r cuanto antes los frater­
nales deseos de los estudiantes, en favor de los huer-
fanitos españoles . 
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S E C C I O N D O C U M E N T A L 

Devastaciones marxistas en la 
diócesis de Cádiz 

12 DE MAYO DE 1981 

Fué saqueada, incendiada y destruida en su in­
terior la Iglesia-Convento de Santo Domingo, donde 
se veneraba la imagen de la San t í s ima Virgen del 
Rosario, Pat rón a de ta Ciudad, que desaparec ió en-
hv las llamas. T a m b i é n fué incendiado el Conven­
to contiguo de los 1>!P. Dominicos. 

Rn este misnu» día, al refugiarse l>is monjas del 
Convento de Santa María en casas particulares, hú -
bo intento de violación de una monja. 

T a m b i é n t u é saqueada la Iglesia-Convento de San 
Prancisco, Incendiando las imágenes y ornamen­
tos (\v\ Culto en la plaza contigua. 

igualmente fué saqueada e incendiados los orna­
mentos e imágenes de la Iglesia-Conyento de Nues­
tra Señora del Carmen. 

La residencia de los IM*. Jesu í tas fué completa-
tnente destruida eñ so interior, desapareciendo 
cnanto en ella bab ía . 

DOMINGO 8 D!E MARZO DE 1936 

Fueron saqueados y destruidos en su interior los 
siguientes establecimientos religiosos; 

Colegio de San Pelipe de Nerí, de los l í ' í . Afaria-
nistas. 

Colegio de Nuestra Señora del Rosario, vulgo Vi­
na, d i r ig ido por los Hermanos de las ¡Escuelas Cris­
tianas. 

Qdlégio del Centro Católico dr Obreros. 
Escuela de San Miguel Arcángel , vulgo Mirandi -

"n , también dirigidos estos dos ú l t imos Colegios 
Por los Hermanos de las 'Escuelas Cristianas. 

Colegio de la Asociación Diocesana de Padres de 
fami l i a , instalado en el Seminario Conciliar. 

.La Residencia de los PV. P a ú l e s , saqueada e in­
cendiada. 

Vuelve a ser saqueada e incendiaiia la lulesia y 
Conventft de Santo Domingo. Hoy reconstruida. 

Incendiada p o r segunda vez la iglesia de Los Pa­
dres Cármel i t as Descalzos (boy casi reconstruida) y 
saqueado el Convento contiguo de Religiosas Agus­
tinas de Nuestra Señora de Candelaria. 

Saqueado y destruido el Convento de Santa Ma­
ría (Religiosas Concepciónistas Franciscanas) e in­
cendiario el interior de la Iglesia, de la que desapa­
recieron todas las imágenes , entre ellas dos o tres 
de gran mér i to y valor y buenas alhajas y ornamen­
tos. Está recons t ruyéndose . 

Saqueo y dest rucción de la Iglesia de la Pastora 
así como la casa del P. Capel lán. Hoy reparada. 

La Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de ía 
Merced, completamente destruida después de sa­
queada e incendiada. 

La residencia del Excmo. Sr. Obispe» de la Dió­
cesis, instalada en el Seminario Conciliar, comple­
tamente destruidas sus habitaciones particulares y 
mobil iario, así como la ropa de uso personal. 

Las Oficinas de. la Curia Diocesana completamen­
te destruidas e incendiada-. 

En el Seminario Conciliar completamente des­
truida la Sala de Actos y diversas dependencia^, 
desapareciendo una galer ía de retablos al óleo de 
todos los Obispos que han sido de la Diócesis. 

Destrucción e incendio de la Sacrist ía de la Igle­
sia de Santiago de los PP. Jesuí tas . 

Saqueo de la Residencia de las RR. Siervas de 
María. 

T a m b i é n fué saqueado el Colegio-Residencia de 
RR. Esclavas del Sagrado Corazón. 

-o— 

Pocos días antes del Movimiento Nacional fueron 
asaltados por les llamados «pioneros rojos» todos 
los centros de enseñanza religiosa. 
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18 DE JULIO DE 1936 

Fueron completa mente incendiados y destruidos 
los Colegios de Nuestra Señora del Rosario y del 
Centro Católico de Obreros, así como la Iglesia-
Convento de Nuestra Señora del Carmen, en parte-
incendiada y destruida. 

La ¡Parroquia de Síin José, en los Ivxt ra muros, 
completamente saqueada, incendiada y destruida 
en su interior, así como las dependencias anexas y 
Colegio de Religiosas, contiguo a la misma Parro­
quia. Acaba de ser abierta de nuevo al Culto. 

12 DE MAYO DE 1931 

Fueron asaltadas y saqueadas las Parroquias de 
l^a Línea de la Concepción, Campamento, Los Ba­
rrios. 

8 DE MARZO DE 1936 

i>a Parroquia de Nuestra Señora de la Inhiesta de 
Paterna de Rivera, desapareciendo la imagen de 
la Patrona. Ya vsta reconstruida totalmente. • 

La Parroquia de San Roque sufrió grandes des­
perfectos en su obra de fábrica a consecuencia de 
una ofensiva de los rojos. 

S A ( I { 1 >OTFS ASES1NADOS 

El M . I . Sr. Dignidad dé Chantre Dr. D. Calixto 
Panlagua y Hueseas, preso el 7 de agosto en su pue-
blo natal, Olías del Rey, (Toledo) donde se encon­
traba pasando el verano con su famil ia , y conducido 
a la cárcel de Toledo, de donde fué sacado para la 
muerte con uno de los numerosos grupos, que fue­
ron ametrallados en las afueras de las puertas del 
Cambrón en la noche del 23 de agosto de 1936, 
rtiuriendd al grito de «¡Viva Cristo Rey!» 

Se tienen noticias (aunque no comprobadas a ú n 
au tén t i camente ) de haber sido asesinado, proba­
blemente a final de octubre, después de llevar m u ­
cho tiempo en la cárcel de Aícoy (Alicante), el Ca­
nónigo de esta S. y A. Iglesia Catedral, natural de 
aquel pueblo donde se hallaba de vacaciones al es­
tallar el Movimiento, M. I . Se. D. Leonardo Planes 
Te rol . 

18 DE J l i d O DE 1936 { 

Saqueada la Parroquia del Divino Salvador de 
Vejer de la Frontera, siendo encarcelados el Sr. Cu­
ra P á r r o c o y d e m á s sacerdotes del pueblo, que lo­
graron salvar sus vidas gracias a la pronta llegada 
del Ejérci to Salvador. 

Completamente saqueadas las dos parroquias 
(Santa Mar ía la Coronada y Misericordia) y 'San­
tuario de la Patrona en J i mena de la Frontera. 

Saqueo de las Parroquias de San Mar t ín de Teso-
tillo, Castellar, Campamento. 

RELIGIOSOS 

El Rvdo. P. Fray Mareelíno Lázaro Bayo, Defi­
nidor de la Orden, y el Rvdo. P. Justo Rivero, O. 
F. M . , ambos franciscanos que desempeñaban los 
cargos de Pár roco y Coadjutor r. specti va mente en 
las [Parroquias de . l imeña de la Frontera ; los que 
después de ser encarcelados y vejados durante un 
mes, fueron finalmente asesinados junto a la esta­
ción del pueblo de Arriate (Málaga) , "probab lemen­
te el día 7 de septiembre de 1936, despojándoles de 
las ropas después de muertos. 

uLa Comisión ha saturado de espíritu religioso y patriótico su labor, 

por considerar que también en el conjunto de las demás materias, y siem­

pre que se pueda, en el detalle, es decir, en toda la obra de la educación 

de la niñez, deben resplandecer, como focos de calor y luz que caldeen las 

voluntades e iluminen las inteligencias, los dos grandes amores que, bajo 

el mando supremo de nuestro insigne Caudillo, han de forjar la España 

Una, Grande y Libre que anhelamos: el amor a Dios y el amor a la 

Patria/' 

(Del "Preámbulo" a los programas escolares para la primera ense­

ñanza aprobados por orden del Ministerio de Educación Nacional del 

de diciembre de 10S8.) 
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Bibliografía relativa al Movimiento Nacional 
• 

INO B E R N A R D . «Mola , mártir de E s p a ñ a » . Editorial Prieto, Granada, 1958. 382 p á g i n a s . 
Precio, 6 pesetas. 

Grandes dificultades presenta escribir la biografía veraz de un hombre con el talento y dina­
mismo del General Mola. A Bernard no se le d e s c e n d i ó el pulso y, apoyado en documentos fidedig­
nos, con gallardía sale de la hazaña y nos da un Emilio Mola Vidal p s i c ó l o g o , fino y diestro; certero 
al juzgar y claro al expresarse; inspirador de confianza y án imos ; contumaz en el trábalo y en la es­
peranza; hidalgo y patriota, aplomado y temerario; con paciencia de mártir y serenidad de héroe en 
desazones y contratiempos; apresurado, sin atropellamientos, al concebir y en el ejecutar rectilíneo 
c impertérrito. Pensaba y obraba como Zumalacárregui: «El corazón del hombre, al considerar que 
ha de llevar a la muerte a otros hombres, se transforma hasta querer sacrificar su misma vida por 
e l los» . 

J E A N R A V N A U D . «En Espagne «rouge» . «Edit ions du Cerf». 110 p á g i n a s , 6 francos. 
L a España roja que nos describe el autor son los puertos de Alicante, Valencia y Barcelona, 

adonde l l egó a bordo de un barco francés . E s a s ciudades son mirador de donde otea la situación 
del Gobierno, del pueblo, de los voluntarios internacionales. Cuadro sombr ío ; con tiznes de incen­
dios y manchones de sangre y abismos de odio, con los de enfrente y con los del lado. Curiosas y 
aleccionadoras las declaraciones de los internacionales refugiados a bordo. No tan ajustadas a la 
verdad las causas o concausas que apunta de la revolución. Hay un tanto de justicia y un mucho de 
exagerac ión en lo de los salarios de hambre y benevolencia de la Iglesia e spaño la con el capitalis­
mo, olvidado de sus deberes sociales. 

L U I S J . P E D R E G A L . « N o t a s al Fuero del Trabajo». Un volumen en 8.° de 200 pág inas . 
Precio, 5 pesetas. 

E l Fuero del Trabajo es el pensamiento, respecto de la organizac ión social, del nuevo Estado 
Español ; por lo tanto, salla a la vista la importancia del tema abordado por el S r . Pedregal. Con 
muy buerf acuerdo y gran discreción titula su librito « N o t a s al Fuero del Trabajo» y ese es su conte­
nido, pues discretamente no se puede, en estos momentos, formular un juicio definitivo respecto a la 
so luc ión en él ciada a una multilud de problemas complejos, complicados, de hondas raíces filosófi­
cas, jurídicas, morales y religiosas; as í como de extensas repercusiones, relación y consecuencia en 
la vida privada y pública de los pueblos E l apriorismo y juicios prematuros de las cuestiones socia­
les, son peligrosos. E l tiempo y los frutos son los que han de decir la última palabra. De todos 
modos, el libro es muy útil, pues en pocas pág inas , e squemát icamente , expone la organizac ión cor­
porativa portuguesa, italiana y alemana, con observaciones oportunís imas acerca del pcilpitaníe tema. 
Luego hace estudio sucinto del Fuero del Trabajo e spaño l , poniendo a algunos de sus artículos 
breves y oportunos comentarios que aclaran el texto y muestran su alcance e interés. Para 
quienes quieran ahondar en las cuestiones en el libro tratadas y completar las informaciones en él 
hechas, a ñ a d e al final importantes notas bibliográficas. 
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